
I m
.r .y k

ORGANO DE LA 110 BRIGAD A M IX T A

A ñ o  i M A D R I D ,  3o D E  M A Y O  D E  i 9 3 7 N ú m . 3

Luchamos por la independencia de nuesfra España, por la liberación 

de nuesíro suelo, manchado hoy por el extranjero invasor

E L  N U EVO  GOBIERNO

£1 nuevo Gobierno ha nacido sos
tenido por el cariño y por la confian
za de todos los que forman parte del 
Ejército popular. Para los fines que 
nosotros perseguimos tenemos una fe 
ciega en que éste será el verdadero 
Gobierno de la Victoria. Una victoria 
sin claudicaciones, comprada a pre
cio de heroísmos y de sacrificios. En 
el acatamiento fervoroso a sus órde
nes y en la disposición sin límites 
para e! sacrificio hallará el Gobierno 
en el Ejército popular su más conse
cuente colaborador y los fundamentos 
más inconmovibles de su poderío. Que 
eso es lo que todos andábamos bus
cando. Un Gobierno fuerte que con 
mano poderosa y con pulso sereno em
puñase el timón de nuestros destinos 
y nos condujese hacia la meta y punto 
de nuestras ilusiones: ganar la guerra, 
para que España se construya sobre 
los fundamentos de una verdadera de
mocracia que sea norte y guía de to
dos los pueblos que hagan de su vida 
un credo de Libertad y  Progreso.

ESCUELAS EN EL FRENTE

En las mismas líneas de combate, 
codeándose con las troneras y con los 
fusiles, se hallan ya nuestras escuelas. 
En ellas hallarán los soldados de la 
Brigada el complemento a la sereni
dad que están derrochando frente al 
enemigo: el ariete que rasgará las ti
nieblas de su ignorancia, en la que la 
burguesía cuidó bien de tenerlos so
metidos, para que puedan vislumbrar 
la enorme magnitud de la transforma
ción que en España se está operando. 
España, que ya no puede continuar 
siendo lo que ha «ido. El pasado no 
existe para nosotros más que como re
ferencia histórica. Una historia llena 
del baldón de las clases que nos man
tuvieron aherrojados y hundidos en la 
esclavitud. Frente a esto, o sobre esto 
que queda sepultado definitivamente 
entre los escombros de las poblaciones 
derruidas y de los campos roturados 
por nuestras trincheras, se levanta la 
España de mañana, que ya empieza 
siendo y construyéndose hoy. Para lo 
que pretendemos que sea nuestro país
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DISCIPLINA, EXPECTACION, VIGILAN CIA  
Tres pilares sobre los que descansan la unidad y poderío de nuestro Ejército

¡VIVA KADl!
¡Qué vergüenza para esos militares traidores alzados en el mes de julio 

contra el Gobierno legítimo de la República, si tuvieran un átomo de ho
nor, cosa de que carecen desde el momento que faltaron al compromiso 
contraído de defender el Poder legítimo, ratificado en las elecciones del 16 
de febrero, al permitir que el Estado Mayor Alemán, instalado en Deva, 
siembre la destrucción y la muerte en la región vasca, destrozando con sus 
sádicos bombardeos importantes ciudades de aquella región! Pero donde 
culminan esos feroces bombardeos es en la histórica villa de Guernica, 
cuna de las libertades de esa hermosa región, destrozando el histórico Ar
bol, respetado por todas las generaciones por el simbolismo que represen
taba, y. tener la desvergüenza de acusar a la gloriosa Aviación Republicana 
de cometer tal felonía. Cuando el representante de Alemania en el Comité 
de no Intervención, apoyado por los delegados italianos y portugueses, de
fendía y creía que dichos bombardeos eran necesarios, ¿qué más ratifica
ción de que había sido cometido por pilotos alemanes? Creyendo Von Fau- 
pel que usando tales métodos va a desmoralizar a los bravos luchadores que 
defienden Euzkadi, se engaña, porque todos los que conocemos el espíritu de 
aquéllos sabemos que esto les enardece para continuar con más bríos la lu
cha emprendida hasta expulsar de nuestra patria a los mercenarios traídos 
por el traidor Franco.

¡Viva Euzkadi! Antonio REBELLES
¡Viva la República! Batallón

en el futuro nos estorba la ignorancia 
y el analfabetismo de las masas, que 
si ellas han de ser las artífices de 
nuestro porvenir, lo podrán ser mejor 
en la mayor medida con que adquieran 
la noción de su responsabilidad y de su 
valor. Una responsabilidad y un valor 
que irá adentrándoseles en la concien
cia en la misma proporción con que se
pamos despertarla con la reflexión y 
con el estudio. Por eso se crean las 
escuelas en el frente, que, entre nos
otros, ya han empezado a funcionar.

PROPAGANDA A L  ENEM IGO

Nuestros soldados, y en esta clasi
ficación quedan encuadrados todos los 
que componen nuestra Brigada, Co
misarios, Jefes, Oficiales y los que ya 
de por sí tienen esa denominación, de
berán abstenerse de sostener con el 
enemigo ninguna clase de conversa
ciones, ni menos hacer intercambios 
de prensa, tan frecuentes ayer en to
das las líneas donde operamos. Es una 
medida más que se ha tomado para 
que en nuestro Ejército prevalezca de
finitivamente lo que hemos dado en 
llamar Mando único. Todas las activi
dades de nuestro Ejército deberán es
tar dirigidas y controladas por una 
sola voluntad y un solo Mando. Y  esa 
actividad de la propaganda es una 
más, ni menos decisiva ni menos in
fluyente, de las muchas que tiene 
desplegadas el Ejército popular para 
vencer a la confabulación del fascis
mo nacional e internacional que te
nemos frente a nuestras líneas. Es 
un arma tan poderosa como lo pue
den ser nuestros cañones, nuestros 
tanques o nuestras ametralladoras. 
Y  precavidos de su valor, hemos de 
administrarla con la prudencia y con 
la discreción que las circunstancias 
impongan y que los Mandos aconsejen. 
Que de la misma manera que en el 
Ejército popular hay mandos capacita
dos para planear las operaciones que 
haya necesidad de realizar, también los 
tenemos para administrar sabiamente 
la fuerza de nuestra propaganda. Y  a 
estos mandos, como a aquéllos, han 
de estar supeditadas todas las volun
tades y todas las iniciativas de los 
componentes de nuestro Ejército.
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amaradas so
Sean mis primeras palabras, que 

escribo para el periódico, recuerdo 
y admiración por todos los caídos 
en lucha contra la canalla fascista. 
Héroes anónimos, valientes milicia
nos. Sirvan estas líneas también 
como un saludo cariñoso a los sol
dados de las quintas del 32 al 36 in
corporados a la l io , y no quiero de 
ninguna de las maneras dejar de 
poner en este pequeño trabajo mi 
respeto y consideración a toda la 
oficialidad.

I Soldados de la República, ya es
táis equipados! Y a  poseéis armas 
estupendas; las ametralladoras fun
cionan a m aravilla; los fusiles-ame
tralladores pitan como una locomo
tora, echando lumbre por su boca 
de acero su cantar monótono y  se- 
güido nos dice lo que anhelan, lo 
que queremos: ¡Venganza! ¡Ven
ganza por tantos crímenes cometi
dos contra la clase trabajadora! 
¡Venganza por todas las vilezas! 
¡Venganza por haber mancillado el 
honor de nuestras mujeres! ¡Ven
ganza por haber abierto las puer
tas a los bárbaros de Atila, que, a 
pesar de sus cañones, sucumbirán. 
Odio a muerte a todos los fascistas 
que quieren atropellarnos. Odio a 
l o s  generales traidores Franco, 
Queipo, Mola y los militares que les 
siguen en sus fechorías de bandi
daje. No tengas pena, camarada. 
No tiembles al empuñar el fusil, no 
te aflijas por estar separado de tu 
familia, sufre callado, pues has de 
saber que todo lo que se logra con 
trabajo, con dolor, con sufrimiento, 
con perseverancia, con fe en la vic
toria tiene mérito, y la recompensa 
por tanto luchar será grande.

Levanta el puño como saludo; 
como protesta, aprieta bien la mano; 
pero no sueltes el fusil hasta haber 
expulsado de todos los rincones de 
España a los fascistas. Jamás olvi-

dos de la
des que eres español y, como tal, 
defenderás el suelo de tu Patria 
hasta derramar la última gota de 
sangre. Tu estirpe, tu abolengo, tus 
tradiciones, la cultura, el arte, sus 
monumentos te ha correspondido 
defender y  es para ti un gran ho
nor. ¡ Qué orgullosos estarán tus hi
jos cuando sepan que tú defendiste 
España de la invasión extranjera! 
Ten en cuenta, soldado, que tu P a
tria fué durante mil años, del si
glo VI al XVI, el primer pueblo de 
Europa, y te aseguro que si fué el 
primer pueblo de la mejor parte del 
mundo, yo entiendo que por aque
lla época fué el primer pueblo del 
mundo.

Y  así como Grecia se distinguió 
por su epopeya, también España la 
tuvo; fué igual a Italia por su arte 
e igual a Francia por su filosofía. 
Sus pintores, sus filósofos, sus ar
quitectos, sus navegantes, sus mili
tares, sus escultores, sus literatos, 
sus poetas, sus ingenieros, que sa
lieron todos del pueblo, sobresalie
ron en el mundo entero. ¿Vas a de
jar mal a tus antepasados, que de
fendieron con su sangre las liberta
des del pueblo? La historia está 
llena de hazañas sublimes que son 
la envidia de todas las naciones. 
Nosotros hemos creado escuelas del 
saber en las cinco partes del mun
do. Nuestro idioma lo hablan más 
de ochenta millones de seres. Nues
tra cultura ha servido de modelo y 
ejemplo. Fuimos educadores de más 
de cien generaciones, y a ti te ha co
rrespondido, soldado de las quintas 
del 32 al 36, salvar ese pasado.

Pendientes de nuestra victoria 
están miles y miles de trabajadores 
de todos los países, hermanos nues
tros de clase, que nos ayudan moral 
y  materialmente.

También, camarada soldado, te 
hacen falta para la lucha otras ar-

sa
mas: tu espíritu, tu cuerpo tienen 
que estar dotados de buenas herra
mientas. Lee mucho, escucha a tus 
superiores, mira revistas, procura 
escuchar toda clase de música, ali
menta tu espíritu con alimentos sa
nos. Tu cuerpo también requiere 
alimentos que estén en buenas con
diciones; sujétate al régimen ali
menticio de tu Batallón; procura 
no comer en las horas de descanso, 
sobre todo esas comidas que te 
ofrecen los vendedores ambulantes, 
gente desaprensiva q u e ,  aprove
chando las circunstancias de la gue
rra, mixtifica los alimentos perju
dicando tu salud; procura beber 
muy poco, evita las enfermedades 
producidas por la bebida alcohó
lica : ellas dan u n contingente 
muy grande de soldados pertur
bados.

Mucho cuidado con el peor de to
dos los males que te rodean: Las 
enfermedades venéreas. El alimen
to sexual es el más difícil; pocos 
son los hombres que saben adminis
trarse sexualmente; en las condi
ciones en que tú te encuentras es 
difícil que puedas encontrar en el 
mercado del Amor la mercancía 
que te hace falta, que reúna las 
condiciones de higiene, de salud 
que son necesarias para poder rea
lizar esta función. Son unos mo
mentos difíciles para poder frenar 
el caballo de la pasión, pero yo 
te pongo en guardia y te doy las 
armas que debes esgrimir para ta
les casos. Cohíbete todo lo que pue
das, y si en tu camino se cruza una 
de esas pobres mujeres despréciala, 
porque lleva en sus entrañas el ve
neno que te hará ser un hombre re
pugnante ante tus semejantes. Tus 
hijos llevarán el estigma de tu 
ignorancia, de tu poca preven
ción.

A ntonio B U IS S E N

A M O R  P R O P I O
Las palabras que encabezan estas líneas 

deben llegarnos hasta lo más profundo del 
alma. No protestemos porque en nuestro 
pueblo se hayan quedado rezagados algu
nos individuos por indecisión o por cobar
día o por disposición de nuestro querido 
y respetado Gobierno. Para el tributo que 
estamos obligados a rendir en esta lu
cha, a nosotros eso no nos puede im
portar.

Que cuando llegue el día que hayamos 
liberado definitivamente las poblaciones

entregadas hoy a la voracidad del fascis
mo, estaremos orgullosos de nuestro com
portamiento, y al llegar a nuestros pue
blos y al abrazar a nuestras madres y a 
nuestras novias, henchidos de gozo, con
templaremos con un poco de conmisera
ción a todos los que por su indecisión o 
por su cobardía se quedaron en los pue
blos.

Entonces hasta sus madres, hoy con
tentas de haber conseguido que sus hijos 
no hayan ido a la guerra, serán las pri

meras en avergonzarse, envidiosas de 
nuestro heroísmo y de la alegría que 
han de recibir nuestros seres más que
ridos.

Así que, camaradas, éstos no son mo
mentos de exigir responsabilidades a los 
demás, sino de prestar atención a nues
tros propios actos, exaltando nuestro amor 
propio y acatando todas las órdenes de 
nuestros mandos, que por dignos y hon
rados el Gobierno del triunfo los ha se
ñalado como nuestros directores.

EMEGEEME
Tercer Batallón. Plana Mayor.

EL CORONEL VICENTE ROJO
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Un auténtico militar al servicio del pueblo. Su dignidad le impedía do

blegarse ante el despotismo que resurgía con la rebelión del 18 de julio, y 

se unió, aportando a esta unión el acervo de su experiencia y de su porten

tosa capacidad de estratega, definitivamente, con lazos de eternidad, a la 

causa de los antifascistas. Nosotros le hemos visto en los días amargos de 

noviembre, cuando las Milicias heroicas, precursoras del gran Ejército po

pular, trataban de cortar el avance de las hordas fascistas hacia Madrid. 

Rojo, el entonces Teniente coronel Rojo, a todo y a todos atendía, dándoles 

lecciones de serenidad y de confianza. Había que oponerse al avance fascista 

con lo que fuese. Y  así se hizo, consiguiendo que el fascismo se parase, im

potente ya para nuevos avances, en las puertas de Madrid. Y  el Teniente co

ronel Rojo fué aumentando de día en día su prestigio ante las masas de 

nuestros combatientes, que vieron en él a un verdadero artífice de nuestra 

victoria.

Hoy, Vicente Rojo es Coronel del Ejército popular y  Jefe del Estado 

Mayor Central. Acertada designación que todo el Ejército aplaude y apre

cia en su justo valor, porque el Coronel Rojo es, a más de un gran militar, 

un admirable defensor de las libertades del pueblo.

C o n c e p lo  de  la d iscip lina  y  de la aufori dad
Es factor de tanta importancia 

envergadura el de la disciplina que 
lo debemos considerar como el eje 
primordial donde descansan 1 o s 
Ejércitos más potentes del mundo, 
como asimismo todo lo que esté re
presentado por una colectividad de 
hombres, la que no es posible pue
da existir sin un enlace entre auto
ridad y obediencia, y en el Ejército 
es más indispensable por su natu
raleza y por los altos fines que está 
llamado a cumplir.

Un Ejército sin discipliná es, 
a mi entender, igual a un edificio 
que se ha construido sin tener en 
cuenta el dotarle de una base fuer
te y  sólida. Cualquier conmoción o 

 ̂ fenómeno sísmico hará que se tam
balee hasta derruirse. Y  esto es el 
Ejército: un gran monumento mi
litar al que si le falta la disciplina 
jamás llegará a la consecución de 
los fines que se le tienen encomen
dados.

En los primeros días de la rebe
lión nos era completamente imposi
ble recomendar a ciertos elementos 
el acatamiento a la disciplina, y mu
cho menos a la Autoridad, pues ellos 
decían que esto era el símbolo de la 
esclavitud. Con esto hacían una 
campaña de difamación, sirviendo 
con estas ideas, más que a la nues
tra, a la propia causa del fascismo, 
y  esparciendo entre nosotros el des
concierto con más profusión que la 
propia metralla de nuestros enemi
gos. Se ignoraba entonces, o se 
pretendía ignorar, que sin una dis
ciplina bien entendida y sin una 
autoridad impuesta y acatada por 
esa misma disciplina, todo esfuerzo 
para realizar los fines bélicos que 
nos hemos propuesto sería inútil, ya 
que ellas son, como hemos dicho an
teriormente, la esencia viva o la ar
teria principal de nuestro Ejército.

Para que la disciplina rinda su 
fruto tenemos que imponernos la 
puntual observancia de todas las 
obligaciones militares, extendiéndo
se ésta a todas y cada una de las je
rarquías del Ejército, uniendo los 
esfuerzos individuales, aunque de 
distinto modo, pues mientras al sol
dado le basta saber obedecer, los 
superiores tienen que saber mandar 
y por qué mandan.

La disciplina que sólo tiene por 
base el temor al castigo, es muy su
perficial y poco estable, dándonos el 
ejemplo el propio Ejército consti
tuido por el traidor Franco, funda
mentado en el despotismo y el te
rror. Para que un Ejército sea só
lido y fuerte hay que fundarlo en 
la propia estimación de todas sus 
clases, que impulsa al cumplimiento 
de todos los deberes militares y a la 
confianza y  respeto mutuos. El 
Mando, para realizar su fin, ha de 
estar revestido de una autoridad, 
que es la encargada de dirigir efi
cazmente a todos los que están bajo 
sil dirección, que, bien disciplinados, 
llegarán a la consecución del fin que 
se han propuesto: en este caso, la 
derrota del invasor y  la de aquellos 
malos ciudadanos incumplidores de 
su deber.

Disciplina y Autoridad. Estos 
son, soldados de la República, los 
dos factores principales que se pre
cisan para llegar a reconquistar 
hasta el último rincón de nuestro 
suelo.

Aclarados los conceptos de dis
ciplina y autoridad, quiero marcar 
la trayectoria a seguir para conse
guir el triunfo definitivo de nuestra 
causa. ¿Cómo es? Teniendo una fe 
ciega y absoluta confianza en nues
tros superiores, puesto que son ellos 
los encargados de velar por nues
tras vidas y bienestar, o mejor di

cho, son nuestros segundos, padres.
Y  siendo así, camaradas solda

dos, que el Gobierno, en represen
tación del pueblo, tiene puesta su 
confianza en la lealtad de sus Man
dos, haciéndoles responsables de las 
operaciones que se lleven a efecto, 
justo es que ratifiquéis vosotros esa 
confianza y concedáis todas las con
sideraciones y respetos que la auto
ridad, cuando es digna, se merece.

No quiero que ios comparéis, ni 
siquiera pase por vuestra mente, 
con aquellos militares de antaño, 
considerados como los guardianes 
de las vidas e intereses de las clases 
privilegiadas para, en el momento 
que un Gobierno humanitario y  fiel 
cumplidor de sus deberes intentó 
hacer una reforma con la que fa
vorecer a su pueblo, que se encon
traba esclavizado y  oprimido por el 
yugo de la tiranía, levantarse en ar
mas contra ese Gobierno y desenca
denar la lucha más cruel y  san
grienta que ha registrado la His
toria.

Aquí está el ejemplo dé la dife
rencia que hay entre el militar de 
hoy con el de ayer. Los Mandos de 
hoy, como todos sabemos, son pro
cedentes del pueblo; es decir, de 
\'uestros hermanos y amigos, que 
en las horas de ocio y descanso han 
sabido sacrificarse en el estudio de 
unos Reglamentos militares y  po
nerse al servicio de la causa del 
pueblo, siendo hoy los verdaderos 
guías de nuestra victoria y  los pa
ladines que no han de descansar 
hasta arrojar de nuestra Patria al 
monstruo del fascismo invasor.

Plagamos promesa de disciplina 
al grito de ¡V iva la i i o  Brigada 
Mixta, forjadora del triunfo!

Juan  C H A V E S
Teniente del tercer Batallón.

D I S C I P L I N A
Palabra muy cacareada, muy traída y 

llevada de acá para allá. Disciplina. Gra
bada en pensamientos tan henchidos como 
ansiosos de libertad, ya que, puesta en 
práctica, nos conducirá a la victoria final. 
Disciplina. Esa es la consigna poderosa, 
invencible, por la que se rigen todos los 
pueblos libres y por la que llegan a plas
mar en realidad sus deseos.

Tened muy presente que una hora, un 
minuto de lucha, de guerra como la que

actualmente estamos sosteniendo, tiene un 
valor y una importancia incalculables. En 
primer lugar, por las víctimas que en ese 
momento se pueden ocasionar, y en segun
do, por los grandes destrozos que se pro
ducen a nuestra querida Patria. Por todo 
ello, todos debemos laborar sin descanso 
para conseguir que nuestra victoria sea 
pronto una magnífica realidad.

Ello se puede lograr acatando e impo
niéndonos una disciplina de guerra, aim-

pliendo sin titubeos las órdenes que nues
tros Mandos nos dicten; estos Mandos 
que hoy tenemos tan dignos como honra
dos, nacidos de las entrañas mismas del 
laborioso pueblo español.

Recordad ante todo y sobre todo, que 
somos el gran espejo, reluciente como el 
sol, en el que se habrán de mirar las ge
neraciones futuras de todo el mundo, 
que, como hoy nosotros, habrán de pedir 
Paz, Trabajo y Libertad.

F r a n c i s c o  GALIANA
Teniente de la segunda Compañía 

del tercer Batallón.

Ayuntamiento de Madrid
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4. ° Nunca, a no estar de guar
dia en las avanzadillas, se deberá 
llevar cargado el fusil. Esto es una 
imprudencia que algunas veces se 
paga con la vida, y siempre es tris
te el morir; pero lo es mucho más 
cuando se muere de una forma tan 
absurda como es una imprudencia 
de un abandonado, de un irrespon
sable al que se debiera castigar se
veramente.

5. ° En tiempo de lluvia, así co
mo cuando se está en guardia en las 
trincheras al descubierto, hay que 
evitar que se moje el ánima del fu 
sil, o sea el cañón por dentro. Este 
deberá taparse con un tapón leve, 
sea de papel, corcho, goma o trapo, 
nunca con una bala, y habría que 
castigar al que lo hace con un car
tucho completo. Esto os lo digo por
que se puede dar el caso, frecuente 
en la guerra, de que haya que po
nerse a disparar rápidamente y con 
cierto embarullamiento y nervosis
mo, propios de algunos casos de 
sorpresa, frecuentes en las trinche
ras, y el soldado que, creyendo ha
cer un bien al obturar la boca del 
fusil con un cartucho, se olvida de

quitarlo, al disparar el primer tiro 
reventará la boca del fusil. Y a  po
déis pensar lo que en un combate 
representa el que, por imprudencia 
o desconocimiento, se estropee el 
arma de la cual depende en aquellos 
momentos la vida propia y la de los 
demás.

H ay otro procedimiento mejor, 
pero no lo aconsejo porque el fusil 
que actualmente usamos, al llevarlo 
con la culata para arriba nos encon
traríamos con que se podrían perder 
las bayonetas.

6.° A l limpiar el fusil y engra
sarlo no debe desarmarse el cerro
jo en sus partes importantes, como 
es el percutor:

1. ® Porque no hay necesidad, 
pues para el engrase interior de las 
piezas que lo componen raramente 
necesitan que el soldado las desar
me, sino en caso de necesidad por 
rotura de alguna, y en este caso 
debe de entregarse el fusil al armero.

2. ° Porque al desarmarlo, si no 
se tiene cuidado, puede romperse o 
perderse alguna pequeña pieza.

N O G U E S

/ I

i r

Ya se acabó aquella angustia 
que al pueblo español ahogaba...

Ya duermen las 'escopetas 
con las que en julio luchaban 
los heroicos milicianos 
que sus vidas ofrendaban 
con la sonrisa en los labios 
y la tristeza en el alma...

Ya las mujeres no agitan 
sus cabezas desgreñadas 
delante de las nvilicias 
camino de Gtiadarrama, 
que ahora a enfermos y  heridos 
consuelan con sus palabras...

Ya no arrasan las aldeas • 

las columnas mercenarias, 
ni el pueblo está ya intranquilo 
con la ansiedad en las miradas...

Que ahora es el pueblo español 
el que arrollador avanza 
entre gritos de entusiasmo 
y canciones proletarias...

Y  van entrando en ciudades 
que al fascismo vil se arrancan, 
y al ver los cuadros terribles... 
suenan clamores de rabia...

Ya llegan al mundo entero 
ecos de grandes batallas, 
que han cubierto de gloria 
a la República hispana...

Y  Madrid, y  Pozoblanco, 
y Bilbao y  G.uadalajara,
se pronuncian cot̂  orgullo 
por las tierras proletarias...

Y  en las ciudades leales 
suenan las recias pisadas 
de los soldados del pueblo 
que, con sus brillantes armas, 
desfilan entre clamores
de entusiasmo y  de esperanza.

♦ * *

Camino de la victoria 
partirán una mañana...
¡Camino de esa victoria 
que ya se ve tan cercana!

U n  s a n i t a r i o  Ue l a  n o .

La hi g ie n e  en e I soldad'

U nos c a m a r a d a s  

do ia  Infernacional

Un Ejército bien disciplinado y cons
ciente es modelo de higiene. Hay muchos 
tocífivía que no se han dado perfecta cuen
ta de la importancia que tiene la higiene 
dentro del Ejército, puesto que éste no 
puede de ninguna manera sostener un 
duro combate si el soldado no va comple
tamente limpio, porque la falta de limpieza 
en unos días puede liasta paralizar todo 
movimiento en los miembros.

Un soldado que no se preocupe por su 
higiene particular no puede, en manera al
guna, ser un buen combatiente ni buen ca
marada, ya que sin ésta puede recoger una 
enfermedad contagiosa y perder y con
tagiar a sus mismos compañeros.

M. CRUZ
Segunda Compañía, tercer Batallón.

Por primera vez me dirijo a vos
otros, camaradas soldados, para 
deciros algo respecto a la discipli
na. Las palabras que os digo por 
medio de este semanario de nues
tra Brigada quisiera que, a bada 
uno os llegaran al corazón, com
prendiendo la necesidad que tiene 
lioy el Ejército del pueblo de aca
tar férreamente las órdenes de nues
tro Jefes, pues sin el mando y la 
disciplina nunca podremos alejar de 
nuestro suelo a los traidores de la 
patria como asimismo a los extran
jeros que pretenden mancillarla con 
su huella.

Y  para esto debemos todos unir
nos.

¿Cómo? Muy sencillamente.
Agrupándonos alrededor de quien 

nos manda y respetándolo en cual
quier circunstancia, debiendo tener 
presente que cuanto más nos ace
cha el peligro, mayor debe ser 
nuestra fe ciega en él. Una vez con
seguido esto habremos conquistado 
uno de los puntos fundamentales de 
la disciplina, que nos conducirá al 
pronto triunfo de nuestra causa. 
A sí que, por estas palabras, podréis 
apreciar que cada uno tenemos la 
obligación de poner la mayor vo
luntad y sacrificio al servicio de la 
necesidad de ganar la guerra para 
librarnos de la esclavitud que los 
canallas fascistas nos quieren im
poner.

Espero de todos vosotros hagáis 
honor al uniforme que vestís, por 
ser el del Ejército salido de la clase 
trabajadora, y que lo defenderéis, 
si preciso fuera, dando incluso has
ta la vidá, porque al defenderlo de
fendemos no sólo las libertades del 
pueblo español, sino las de aquellos 
que se encuentran oprimidos bajo el 
látigo del fascismo en aquella parte 
del mundo supeditada a su despo
tismo.

¡Adelante, jamás retroceder!
¡ Elasta terminar con el fascismo!
¡V iva l a  República democrá

tica!

E L  T E N I E N T E  D E  L A  4 .^  C O M 

P A Ñ Í A  D E L  4 .*̂  B A T A L L Ó N

FERGA.-Consejo Obrero.-Ventura Rodríguez, 26.
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